
 

 

RESEÑA HISTÓRICA DEL DÍA DEL TERRITORIO CHAPRA 

Discurso conmemorativo 

¡Hermanos y hermanas del pueblo Chapra, autoridades, líderes comunales y 

población en general, reciban un cordial saludo! 

Hoy nos reunimos con orgullo, alegría y profundo respeto para conmemorar el 

Día del Territorio Chapra, una fecha histórica que nos recuerda la lucha, el 

sacrificio, la unidad y la determinación de nuestros antepasados, dirigentes y 

comuneros para defender y delimitar nuestro territorio. 

Durante muchos años, nuestro pueblo enfrentó dificultades y tensiones en torno 

a la delimitación territorial con los pueblos originarios vecinos, entre ellos los 

Kandozi, Wampis y Achuar. Uno de los episodios más delicados fue el ocurrido 

en 2006, cuando, según la memoria histórica de nuestro pueblo, se llegó a una 

situación de extrema tensión ante la posibilidad de un enfrentamiento con el 

pueblo Kandozi. En ese contexto, alrededor de 120 hombres Chapra se 

encontraban armados y dispuestos a defender el territorio de Chapuri, aun 

poniendo en riesgo sus propias vidas. La posibilidad de una confrontación entre 

pueblos hermanos generó una profunda preocupación y dejó una huella 

duradera en la memoria colectiva. Afortunadamente, el enfrentamiento no llegó 

a producirse, y aquella experiencia hizo aún más urgente encontrar una salida 

pacífica, basada en el diálogo y en acuerdos claros de colindancia. 

Ante esta realidad, se hizo indispensable buscar una solución duradera que 

evitara que las tensiones territoriales desembocaran en violencia. La prioridad 

debía ser proteger la vida de las personas, preservar la convivencia entre pueblos 

originarios y establecer límites reconocidos mediante el diálogo, el 

entendimiento y acuerdos formales. 

En 2007, después de aquel periodo de tensión y ante la necesidad de encaminar 

una solución pacífica, el profesor Jorge Bisa Tirko, de aproximadamente 30 años 

de edad, fue elegido para presidir la Federación Chapra del Morona (FECHAM). 

Su elección expresó la confianza depositada en su liderazgo y en su compromiso 

con la defensa del territorio, la unidad de las comunidades y la búsqueda de una 

convivencia respetuosa con los pueblos vecinos. 

Al asumir esta responsabilidad, Jorge Bisa Tirko impulsó como una de sus 

prioridades la búsqueda de una solución a la colindancia territorial con el pueblo 

Kandozi. El objetivo no era prolongar el conflicto, sino evitar una confrontación, 



 

 

proteger a las comunidades y construir un acuerdo que pudiera ser respetado 

por ambos pueblos a lo largo del tiempo. 

Con esa convicción, se promovieron gestiones ante la Coordinadora Regional de 

los Pueblos Indígenas de San Lorenzo (CORPI-SL) y la Asociación Interétnica de 

Desarrollo de la Selva Peruana (AIDESEP), con el propósito de abrir un espacio 

de diálogo entre las autoridades y representantes de los pueblos originarios 

colindantes. 

Como parte de ese proceso, se desarrollaron reuniones en San Lorenzo, en las 

que participaron autoridades y representantes de los pueblos involucrados. 

Durante jornadas de diálogo y negociación, se examinaron las diferencias 

territoriales y se avanzó hacia una fórmula de colindancia aceptable. Ese trabajo 

preparó el camino para que, en 2008, se formalizara un acuerdo histórico entre 

los pueblos Chapra y Kandozi. La negociación fue decisiva porque permitió 

transformar una situación que pudo terminar en enfrentamiento en un 

compromiso de entendimiento y respeto mutuo. 

En 2008 se concretó la suscripción del acuerdo histórico de colindancia entre el 

pueblo Chapra y el pueblo Kandozi, en el auditorio de la Municipalidad 

Provincial del Datem del Marañón, durante la gestión del entonces alcalde Emir 

Jempe. La firma de ese acuerdo marcó un hito para ambos pueblos: permitió dejar 

establecida una referencia común para la colindancia y consolidó una vía pacífica 

para resolver las diferencias territoriales. De acuerdo con la memoria y el 

testimonio que se preservan en nuestras comunidades, el acuerdo se mantiene 

firme hasta la actualidad. Su importancia no radica únicamente en haber definido 

una colindancia, sino en haber contribuido a evitar una confrontación armada y 

a sostener una relación de respeto entre pueblos hermanos. 

Posteriormente, se programaron las fechas para abrir las trochas que servirían 

como líneas de referencia para la delimitación territorial. Se acordó iniciar estos 

trabajos el 15 de octubre, una tarea que exigiría esfuerzo físico, valentía, 

organización y, sobre todo, un profundo compromiso con nuestro pueblo. 

En cumplimiento de este acuerdo, el profesor Jorge Bisa Tirko, acompañado por 

el señor Tariri Mando, secretario de la Federación, y Hitler Sajamí, responsable 

de la georreferenciación mediante GPS, organizó la expedición para abrir la 

trocha de colindancia. 



 

 

El recorrido se inició por la quebrada Pushaga y continuó por la quebrada 

Tirirma, hasta llegar a la comunidad de Zapote. Desde allí, el grupo tuvo que 

transportar por tierra la embarcación y el motor a lo largo de aproximadamente 

cinco kilómetros para llegar a Chapuri. 

Al día siguiente, continuaron navegando por Chapuri hasta alcanzar la quebrada 

Sirtutma. Desde allí, con ayuda de la brújula y el GPS, orientaron su recorrido 

hacia la quebrada Sicuanga. Durante el trayecto, pudieron apreciar la inmensa 

riqueza natural de nuestro territorio: sus bosques, quebradas, recursos naturales 

y biodiversidad, que constituyen una parte fundamental de nuestra identidad 

como pueblo originario. 

Mientras tanto, el grupo procedente de Inca Roca también avanzaba para 

encontrarse con los expedicionarios. Después de tres días de arduo trabajo en la 

apertura de la trocha, ambos esfuerzos permitieron alcanzar el camino que había 

abierto el grupo proveniente de Sicuanga. 

En ese momento, el presidente de la Federación, profesor Jorge Bisa Tirko, reunió 

a los participantes para organizar la continuación de la expedición. Algunos 

retornaron a sus hogares, mientras que un grupo de trece hombres, incluido el 

responsable de la georreferenciación, decidió continuar con la misión. 

Aquellos hombres demostraron fortaleza, valentía y compromiso con su pueblo. 

Caminaron durante aproximadamente diez horas hasta llegar a Sicuanga, 

enfrentando las dificultades propias de una zona de difícil acceso. 

Pero esta historia no fue solamente una historia de hombres. También fue una 

historia de mujeres valientes, trabajadoras y comprometidas con su pueblo. 

Mientras los hombres se preparaban para internarse en el territorio, las mujeres 

desempeñaron un papel importante en los preparativos de la expedición. Con 

dedicación y solidaridad, ayudaron a organizar lo necesario para las salidas, 

acompañaron a los participantes hasta determinados puntos del recorrido y 

brindaron su apoyo desde las comunidades. Asimismo, otras mujeres 

participaron en los preparativos para recibir a los expedicionarios, esperando su 

regreso con preocupación, esperanza y alegría. 

Su participación fue una expresión de amor por la tierra, fortaleza familiar y 

compromiso con el futuro del pueblo Chapra. Aunque muchas veces estos 

esfuerzos no aparecen suficientemente destacados en los relatos históricos, 

debemos reconocer que las mujeres también fueron parte importante de esta 



 

 

jornada. Su trabajo, apoyo y acompañamiento contribuyeron a hacer posible 

aquella misión histórica. 

Al llegar a Sicuanga, los expedicionarios no encontraron embarcaciones ni 

personal de rescate que pudiera trasladarlos. Ante esta situación, tuvieron que 

construir una balsa con los recursos disponibles, con capacidad para dos 

personas, y emprender el descenso por el río rumbo a la comunidad de Inca Roca. 

El viaje fue largo y difícil. Durante tres días continuaron desplazándose en la 

balsa, hasta que, al cuarto día, llegaron los rescatistas que los condujeron 

finalmente hacia la comunidad. El 26 de octubre llegaron a Inca Roca, cansados, 

con sus camas y ropas mojadas, pero con la satisfacción de haber cumplido el 

propósito que los había llevado hasta allí. 

La población los recibió con alegría y emoción, reconociendo el esfuerzo de 

aquellos hombres que habían recorrido y trabajado en la línea de colindancia del 

territorio Chapra. Las mujeres, junto con las familias y los demás miembros de la 

comunidad, también formaron parte de ese momento de recibimiento, 

compartiendo la emoción de ver regresar a quienes habían asumido una misión 

de gran importancia para nuestro pueblo. 

Aquel regreso representó mucho más que la culminación de una expedición: 

simbolizó el compromiso de un pueblo decidido a defender su territorio y 

construir un futuro de paz. Fue el resultado del trabajo conjunto, de la 

perseverancia de los dirigentes, del esfuerzo de los comuneros y del apoyo de las 

mujeres que acompañaron esta causa desde sus comunidades. 

Hermanos y hermanas: 

Esta historia no debe quedar solamente en el recuerdo de quienes participaron 

en aquella jornada. Debe transmitirse a nuestros hijos, nietos y futuras 

generaciones, para que conozcan el valor de nuestra tierra y comprendan que la 

paz que hoy buscamos preservar es fruto del diálogo, los acuerdos, la 

perseverancia, la participación comunitaria y el sacrificio de nuestros líderes, 

comuneros y mujeres. 

La conmemoración del Día del Territorio Chapra nos invita a recordar una etapa 

marcada por las dificultades territoriales y a reafirmar nuestro compromiso con 

una convivencia de paz, respeto y entendimiento con nuestros pueblos vecinos. 



 

 

Hoy, al recordar estos acontecimientos, reconocemos el liderazgo del profesor 

Jorge Bisa Tirko, el esfuerzo de todos los hombres que participaron en aquella 

histórica expedición y la valiosa contribución de las mujeres que apoyaron los 

preparativos, acompañaron las salidas y participaron en el recibimiento de los 

expedicionarios. 

Su compromiso nos deja una gran enseñanza: cuando un pueblo se organiza, 

trabaja unido y busca soluciones mediante el diálogo, puede superar grandes 

dificultades. La defensa del territorio es una responsabilidad compartida entre 

hombres y mujeres, autoridades, dirigentes, familias y comunidades. 

Hoy recordamos el camino que condujo al acuerdo histórico de 2008 y 

celebramos el legado de paz y respeto territorial que este representa, un 

compromiso que tenemos la responsabilidad de proteger y fortalecer. Debemos 

continuar promoviendo la unidad de nuestras comunidades, el respeto a los 

acuerdos de colindancia y la conservación de la riqueza natural de nuestro 

territorio. 

Que esta fecha nos inspire a seguir defendiendo nuestra identidad cultural, 

nuestras costumbres, nuestra lengua y nuestros recursos naturales, con 

responsabilidad, sabiduría y respeto hacia los demás pueblos. Que nuestras 

niñas, niños y jóvenes conozcan esta historia y comprendan que el territorio no 

solo representa una extensión de tierra, sino también nuestra cultura, nuestra 

memoria, nuestra vida y el futuro de las próximas generaciones. 

Finalmente, expreso mi reconocimiento y gratitud a todos los dirigentes, 

comuneros y hombres valientes que contribuyeron a esta historia. De manera 

especial, expreso mi reconocimiento a las mujeres Chapra, cuyo esfuerzo, trabajo 

y solidaridad también forman parte de esta memoria histórica. Que nunca se 

olvide la contribución de quienes, desde diferentes responsabilidades, ayudaron 

a construir un territorio unido, digno y comprometido con la paz. 

Que este aniversario sea una oportunidad para renovar nuestro compromiso con 

la unidad, la igualdad en la participación, la protección de nuestro territorio y el 

respeto entre los pueblos originarios. 

¡Que viva el pueblo Chapra! 

¡Que viva la unidad de nuestras comunidades! 



 

 

¡Que vivan los hombres y las mujeres que contribuyeron a defender nuestro 

territorio! 

¡Que viva la paz y el respeto entre los pueblos originarios! 

¡Que viva el Día del Territorio Chapra! 

¡Viva por siempre nuestro querido territorio Chapra! 


